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			Introducción

			Cuando asisto a una conferencia, lo que más me suele gustar, casi siempre, es el coloquio posterior: esa batería de preguntas que un público interesado plantea con libertad al conferenciante y con la que logran, con frecuencia, abrir perspectivas que la exposición no logró sugerir o hacer concreciones muy necesarias para que el cuerpo de la conferencia no se quede en el mar de las abstracciones o de las generalidades. Por la misma razón, y dadas las facilidades que hoy nos brinda Internet, lo que más me interesa de un autor que descubro navegando, es leer las posibles entrevistas en las que el protagonista haya abordado con amplitud el o los temas de su especialidad.

			Y es que, para mí, nada tan insuperable como la fuerza de la pregunta. Cuentan que el conocido filósofo Martin Heidegger solía decir a los alumnos que participaban en sus seminarios: «No tengan ustedes miedo a preguntar; las preguntas tontas son las mejores». Interesante truco pedagógico del maestro para evitar la más que probable inhibición de sus alumnos menos audaces, y tal vez más inteligentes. No te extrañará, pues, lector amigo, que este pequeño libro que has adquirido o te han prestado, y que te dispones a leer, haya sido elaborado, de acuerdo con el inteligente enfoque de la editorial, con la convicción de que la sencillez de su método, pregunta-respuesta, no tiene por qué estar reñida con la intensidad y seriedad del resultado final. Es más: su objetivo es que las respuestas ofrecidas estén, en interés, a la altura de las preguntas. Por eso, confesaré desde el principio que lo que más me ha costado al escribirlo ha sido elaborar el cuestionario. Todo mi afán se ha centrado en huir de cualquier sofisticación al preguntar, y de cualquier academicismo, tanto al preguntar como al responder.

			Si, según el filósofo alemán, las preguntas tontas son, o pueden ser, las mejores, las respuestas correspondientes deberán ser claras, proporcionadas y suficientemente escuetas: con la longitud necesaria para ser verdaderas respuestas y con la sobriedad que exige el hecho de no tratarse de un manual, ni un recetario más o menos ameno, ni un sesudo tratado histórico-teológico capaz de colmar un apetito contundente. Y ya que hablo de apetito: considera lo que sigue como un buen aperitivo que te invita a seguir leyendo y profundizando en los temas que aquí se abordan.

			El libro trata sobre el bautismo. Tengo la impresión de que hasta los miembros de las generaciones más recientes, que lo ignoran casi todo sobre estas cuestiones o materias «de religión», lograrían adivinar, con un poco de esfuerzo, que el bautismo, para los cristianos, es un sacramento, que se trata de algo relacionado con ritos y ceremonias que se realizan en los templos y que, en este caso concreto, tiene que ver con el agua. Para que sea fructífera, la lectura de lo que viene a continuación requiere un mínimo conocimiento de lo que es un sacramento y del alcance que tienen ese concepto y esa experiencia religiosa para la vida de los creyentes.

			Al elaborar el cuestionario, no me ha preocupado excesivamente el orden de las preguntas. Me parece que lo más importante es que estas respondan a interrogantes reales. Creo también que un cierto descuido en la ordenación del cuestionario, puede favorecer que el libro se pueda leer aleatoriamente, de acuerdo con intereses más existenciales y religiosos que académicos o históricos.

			Una última reflexión o sugerencia antes de terminar esta introducción: cuando hayas terminado la lectura, no lo dudes: prolonga tu reflexión sobre cuestiones afines, planteándote otras posibles preguntas que no has encontrado aquí e intentando responderlas, para lo que te ayudará, como primera providencia, acudir a libros que, sin ir más lejos, en la misma colección que este intentan mantener viva la curiosidad de los buscadores. Estoy seguro de que eres un buscador: por eso tienes ahora entre tus manos este pequeño libro de preguntas y respuestas.

		

	
		
			1. ¿De dónde viene y qué significa la palabra bautismo? 

			Bautismo, bautizar, bautizado, etc. son palabras que proceden del griego. Fonéticamente, su sonido en esa lengua es muy parecido al que tienen en la nuestra, y su grafía, teniendo en cuenta la diferencia de las letras de los dos alfabetos, es también similar.

			Veamos: bapto, baptismós, baptizein. En su origen, estas palabras significan bañar, baño, lavado o lavatorio, bañar-lavar. Se trata, pues, de términos que corresponden a situaciones de la vida corriente relacionadas todas ellas con el agua; en principio, por tanto, no pertenecen a un lenguaje específicamente religioso. Diríamos que es una terminología secular, laica, que alude a determinadas actividades de la vida cotidiana de las personas.

			Este baño al que se refieren los verbos bapto y baptizein es claramente una inmersión en el agua, un lavado. Baptizein (= bautizar) significa sumergir, hundir en el agua: lo que hacemos, por ejemplo, cuando, jugando en la piscina con los niños, les hundimos completamente en el agua para gastarles una broma, que lógicamente les suele hacer muy poca gracia.

			Estas palabras se fueron desplazando en su significado y enriqueciéndose con connotaciones o especificaciones de carácter religioso. De esta forma, lo que expresaba sencillamente una actividad cotidiana de la gente relacionada con el agua, se fue cargando de un significado específico dentro del campo de la experiencia o vivencia religiosa, es decir, de la relación del hombre con Dios.

			Podemos decir que bautismo, bautizar, etc. sigue significando bañar, baño, lavar, lavado, lavatorio. Pero todo este lenguaje se refiere ahora a un rito religioso, con el agua como protagonista, que practican algunos grupos de fieles o seguidores de una determinada religión, individual o colectivamente. Son palabras que han terminado evocando la relación del hombre con Dios. Nos interesa saber y retener esto desde el principio, porque aquí tenemos la base «material», el elemento «terrenal» sobre el que se asienta el bautismo cristiano; una materialidad que contiene en embrión, como ocurre en todo sacramento, los principales vectores de su significación más profunda. 
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